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ADT-01 Series ¨Alimento a Su Debido Tiempo¨ 
 

El Dilema Adventista, I. 
 

El Dilema Adventista 

1. La siguiente cita de EGW es especialmente problemática y preocupante para Adventistas de mentalidad 

seria debido al conflicto que crea para ellos: 

 

 

 

 

a. Tiempo de angustia --- La declaración anterior es preocupante porque se está anunciando la venida 

de un tiempo como el que se describe en Dan 12:1 

b. No habrá un sumo sacerdote en el santuario celestial --- como si eso no fuera suficiente, la 

declaración también habla del tiempo de angustia como un tiempo en el que no está habiendo 

intercesión en el cielo. 

c. Note otra declaración paralela: 

 

 

 

a. Reflejar la imagen de Jesús plenamente se requiere ahora --- Sobre todo, PE 70 es preocupante 

porque afirma que, para ser sellados y protegidos durante el tiempo de angustia, uno debe reflejar 

la imagen de Jesús plenamente. 

b. Muchos ignoran --- También es muy inquietante saber que muchos (Adventistas) ¨ignoran lo que 

deben ser¨, como dice la cita, ¨para que sean sellados y protegidos¨ en ese tiempo de angustia; 

i. parece que, para muchos, el peor temor en el tiempo de angustia es simplemente el temor a 

padecer hambre porque no pueden comprar o vender y el miedo a la persecución mientras se 

encuentran ante hombres malvados; 

ii. no se trata tanto del temor de enfrentar la ira de Dios unida a la falta de misericordia como el 

temor de enfrentar la ira de los hombres; 

iii. el tiempo de angustia como nunca fue desde que hubo una nación es cuando la ira de Dios es 

derramada por primera vez sin una mezcla de misericordia en la copa de su indignación (Apoc. 

14:10) y los santos tienen que enfrentarse a eso sin un Intercesor!! 

iv. Heb 10:31-- " ¡Horrenda cosa es caer en las manos del Dios vivo!" 

 

 

También vi que muchos ignoran lo que deben ser a fin de vivir a la vista del Señor durante el tiempo 

de angustia, cuando no haya sumo sacerdote en el santuario. Los que reciban el sello del Dios vivo y 

sean protegidos en el tiempo de angustia deben reflejar plenamente la imagen de Jesús. (Primeros 

Escritos, p.70) 

¨…En aquel terrible momento, después de cesar la mediación de Jesús, a los santos les toca vivir sin 

intercesor en presencia del Dios santo. Había sido decidido todo caso y numerada cada joya. ¨ 

(Primeros Escritos, p.280) (Ver también El Conflicto de los Siglos, p.425) 
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a. Ya que muchos no se dan cuenta de qué realmente se trata el tiempo de angustia, tampoco se dan 

cuenta de lo que deben ser para poder sobrevivir a él. 

 

 

 

Reflejando la Imagen de Jesús Plenamente 

2. Las preguntas que piden ser hechas ahora son: 

c. ¿Cómo llega uno al punto en su experiencia cristiana donde refleja totalmente la 

imagen de Jesús "PLENAMENTE " para entonces poder ser sellado? 

d. ¿Cuántos fieles cristianos de generaciones pasadas han podido alcanzar eso? 

e. Parecería que Dios está pidiendo más de la generación final de creyentes que de los fieles de todas 

las edades en el pasado, ¿por qué? 

3. Más preguntas: También, por el bien de la discusión, si uno puede simplemente superar cada hábito 

pecaminoso y todo mal comportamiento en su vida, ¿eso significa que ahora está reflejando la imagen 

de Jesús plenamente y puede por lo tanto recibir el sello de Dios? 

a. RESPUESTA: tomará más que sólo trabajar superando hábitos pecaminosos y adoptando buenos 

hábitos para reflejar plenamente la imagen de Jesús; 

b. Si el pecado se compusiera solo de malos hábitos y malas palabras y acciones, entonces vencerlos 

sería suficiente para reflejar la imagen de Jesús; 

La desesperanza de la Pecaminosidad Humana 

4. Rom 7:14-15 – El pecado no se compone sólo de acciones pecaminosas y de un mal comportamiento; es 

una compulsión; la carnalidad de nuestros caracteres pecaminosos simplemente hace que nos sea 

imposible elevarnos por encima de la atracción al pecado; 

a. "el pecado que mora en mí" es la raíz del problema del pecado del hombre; 

b. ese "pecado que mora en mí" no es erradicado cuando el pecado es perdonado; 

c. la superación de malos hábitos no erradica el "pecado que habita en mí"; 

d. siempre y cuando el "pecado que mora en mí" no sea quitado, no estamos totalmente muertos al 

pecado y estamos continuamente propensos a pecar; 

e. "el pecado que mora en mí" hace imposible reflejar la imagen de Jesús; 

 

 

Luego vi que las siete postreras plagas iban a ser derramadas pronto sobre aquellos que no tienen 

refugio; y sin embargo el mundo las consideraba como si no tuvieran más importancia que otras 

tantas gotas de agua a punto de caer. Se me capacitó después para soportar el terrible espectáculo 

de las siete últimas plagas, la ira de Dios. Vi que esa ira era espantosa y terrible, y que, si él 

extendiese la mano, o la levantase con ira, los habitantes del mundo serían como si nunca hubiesen 

existido, o sufrirían llagas incurables y plagas marchitadoras que caerían sobre ellos, y no hallarían 

liberación, sino que serían destruidos por ellas. El terror se apoderó de mí, y caí sobre mi rostro 

delante del ángel y le rogué que quitase ese espectáculo, que lo ocultase de mí, porque era 

demasiado espantoso. (Primeros Escritos, p. 64) 

El pueblo de Dios debe purificar su alma mediante la obediencia a la verdad y estar preparado para 

encontrarse con él sin falta, en su venida. (Maranata: El Señor Viene, p.62) 
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f. Marcos 7:21-23; Jer 17:9—el ¨corazón¨ es donde ¨el pecado que mora en mí¨ se encuentra; es más 

engañoso que todas las cosas y desesperadamente malvado. 

g. Isa 64:6--- el hacer buenas obras no remueve ¨el pecado que mora en mí¨ 

h. Apoc 8:3-5; 1 Sam 4:3—Después de la conversión, ¨el pecado que mora en mí¨ mancha aún las 

mismas oraciones que hacemos, las cuales son acusadas por el Espíritu Santo; 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
5. PE 70 pone a los Adventistas de mentalidad seria en un dilema desesperado similar al que los Israelitas 

enfrentaron en las orillas del Mar Rojo, donde era humanamente imposible escapar de la destrucción a 

manos del Faraón y sus ejércitos. 

6. De la misma manera en que se necesitó un milagro de Dios para que los Israelitas fueran librados de los 

ejércitos de Egipto, se necesitará otro milagro de parte de Dios para habilitar a humanos 

desesperadamente malvados y pecadores para vivir completamente por encima de su pecaminosidad y 

llegar a ser semejantes a Cristo; 

El Milagro de la Purificación del Santuario 

7. Dan 8:14— Ahora mismo, los Adventistas del Séptimo Día deben tomar muy en serio la proclamación 

sobre la purificación del Santuario porque es la única manera de salir del dilema al que se enfrentan en 

este momento. 

8. El servicio del santuario sucediendo en el cielo al que Dan 8:14 apunta es la única esperanza para el 

pueblo de Dios de alguna vez alcanzar el punto en su experiencia cristiana donde pueden reflejar la 

imagen de Jesús plenamente a pesar de su pecaminosidad, y estar preparados para soportar el tiempo 

de angustia sin un Intercesor; 

a. Esta es la razón por la cual la proclamación sobre la purificación del santuario es el fundamento de la 

fe Adventista. 

 

 

 

Los servicios religiosos, las oraciones, la alabanza, la confesión penitente del pecado ascienden 

desde los verdaderos creyentes como incienso al santuario celestial; pero al pasar a través de los 

corruptos canales de la humanidad, se contaminan de tal modo que a menos que sean purificados 

por sangre, jamás podrán ser de valor para Dios. No ascienden en pureza sin mancha, y a menos que 

el Intercesor, quien está a la mano de recha de Dios, presente y purifique todo por medio de Su 

Justicia, no es aceptable a Dios. Todo el incienso de los tabernáculos terrenales debe ser 

humedecido con las gotas purificadoras de la sangre de Cristo. Sostiene ante el Padre el incensario 

de sus propios méritos en el cual no hay la menor traza de corrupción terrenal. Reúne en este 

incensario las oraciones, la alabanza y las confesiones de su pueblo, y une a ellos su propia justicia 

inmaculada. Entonces, con el perfume de los méritos de la propiciación de Cristo, el incienso 

asciende a Dios plenamente aceptable Entonces, respuestas misericordiosas son regresadas. 

(Maranata: El Señor Viene, p. 154) 
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9. Lev 16:30-33--- Dan 8:14 nos apunta a la ministración final en el santuario celestial que es para 

limpiarlo y limpiar también a los adoradores; 

a. esto ocurrió en el Día de la Expiación según el tipo del Antiguo Testamento (Lev 16:30-33); 

b. el servicio del santuario en el santuario celestial ha estado en progreso ahora por más de 18 

siglos desde que Jesús ascendió al cielo 

c. esta limpieza es lo que milagrosamente quita el "pecado que mora en mí" problema, la raíz 

y fuente de toda la pecaminosidad humana y milagrosamente pone al creyente el manto del 

carácter perfecto como regalo!!; 

d. esta es la razón por la cual el tema de la purificación del santuario celestial debe ser ahora 

claramente entendida por los adventistas de mentalidad seria que viven en el tiempo del fin; 

 

 

 

10. Lev 16:29-31 --- Esta expiación final hecha por el sumo sacerdote en el día de la expiación purificaba no 

sólo el Santuario, sino también los sacerdotes y los miembros de la congregación que trajeron ofrendas 

por sus pecados durante el año y afligieron sus almas; 

11. Lev 16:16, 21 --- ¿Por qué el santuario necesitaba purificación? El Santuario necesitaba ser limpiado de 

"pecados, transgresión, iniquidades, suciedad" de las ofrendas de pecado diarias y ofrendas de 

transgresión del pueblo; 

12. Lev 4:27-31 --- ¿Por qué la congregación necesitaba purificación en el Día de la Expiación? La raíz del 

problema del pecado, "que mora en mí" no era removido con el perdón del pecado durante el servicio 

diario; JESÚS SALVA ¨LO PEOR¨ DURANTE LA EXPIACIÓN FINAL; 

Quitarles sus vestiduras inmundas 

13. Zac 3:9; 1-5 --- La visión de Josué y el ángel en el libro de Zacarías nos da una idea de cómo se realizará 

la expiación final y cuáles serán los resultados: 

e. El sumo sacerdote Josué representa al pecador (PVGM 162) y sus ropas sucias representan a su 

carácter defectuoso que se caracteriza por el "pecado que mora en mí".   

f. El quitar las vestiduras inmundas y poner un cambio de vestimenta representa la obra de Cristo al 

quitar el "pecado que mora en mí" y el "engañoso" y "desesperadamente perverso" corazón y 

reemplazarlo con el manto de Cristo de perfecto carácter;  

g. Esta es la limpieza final en el Día de la Expiación; eliminar el pecado de la vida del pueblo de Dios y 

posteriormente de los libros del cielo; 

h. Este trabajo comenzó cuando terminó el período profético de 2300 días proféticos en 1844 para los 

muertos; 

 

El pasaje bíblico que más que ninguno había sido el fundamento y el pilar central de la fe 

adventista era la declaración: “Hasta dos mil y trescientas tardes y mañanas; entonces será 

purificado el santuario”. Daniel 8:14 (El Conflicto de los Siglos, p. 405) 

La correcta comprensión del ministerio del santuario celestial es el fundamento de nuestra fe. 

(El Evangelismo, p.165) 

¨…las mentes de los creyentes habían de ser dirigidas al santuario celestial, donde Cristo ha entrado 

para hacer expiación por su pueblo. ¨ (Mensajes Selectos Tomo I, p.77) 
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i. Jesús hará este trabajo para los vivos justo antes de que abandone el Lugar Santísimo del santuario 

celestial. 

j. Apoc 6: 9-10 --- Para los fieles muertos, este trabajo se ha realizado desde 1844, al final de los 2300 

días proféticos de Dan 8:14; estos murieron llevando sus ropas sucias o sus caracteres defectuosos 

con ellos a la tumba, aunque sus pecados hayan sido perdonados; 

k. Apoc. 22:11 --- los caracteres son encerrados en su lugar después de la expiación final; 

 

14. En PR 431-434, EGW hace una descripción sumamente detallada de los eventos que ocurrirán cuando 

Jesús haga la expiación final en el santuario celestial para limpiarlo y limpiar también a los creyentes: 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

  

 

 

 

La visión de Zacarías con referencia a Josué y el Ángel se aplica con fuerza especial a la experiencia 

del pueblo de Dios durante las escenas finales del gran día de expiación. La iglesia remanente será 

puesta entonces en grave prueba y angustia. Los que guardan los mandamientos de Dios y la fe de 

Jesús sentirán la ira del dragón y de su hueste. Satanás considera a los habitantes del mundo 

súbditos suyos; ha obtenido el dominio de muchos cristianos profesos; pero allí está ese pequeño 

grupo que resiste su supremacía. Si él pudiese borrarlo de la tierra, su triunfo sería completo. Así 

como influyó en las naciones paganas para que destruyesen a Israel, pronto incitará a las 

potestades malignas de la tierra a destruir al pueblo de Dios. Se requerirá de los hombres que 

rindan obediencia a los edictos humanos en violación de la ley divina.  

Los que sean fieles a Dios y al deber serán amenazados, denunciados y proscritos. Serán 

traicionados por “padres, y hermanos, y parientes, y amigos.” Lucas 21:16. Su única esperanza se 

cifrará en la misericordia de Dios; su única defensa será la oración. Como Josué intercedía delante 

del Ángel, la iglesia remanente, con corazón quebrantado y ardorosa fe, suplicará perdón y 

liberación por medio de Jesús su Abogado. Sus miembros serán completamente conscientes del 

carácter pecaminoso de sus vidas, verán su debilidad e indignidad, y mientras se miren a sí 

mismos, estarán por desesperar. 

Mientras el pueblo de Dios aflige su alma delante de él, suplicando pureza de corazón, se da la 

orden: “Quitadle esas vestimentas viles,” y se pronuncian las alentadoras palabras: “Mira que he 

hecho pasar tu pecado de ti, y te he hecho vestir de ropas de gala.” Se pone sobre los tentados y 

probados, pero fieles, hijos de Dios, el manto sin mancha de la justicia de Cristo. El remanente 

despreciado queda vestido de gloriosos atavíos, que nunca han de ser ya contaminados por las 

corrupciones del mundo. Sus nombres permanecen en el libro de la vida del Cordero, registrados 

entre los de los fieles de todos los siglos. Han resistido los lazos del engañador; no han sido 

apartados de su lealtad por el rugido del dragón. Tienen ahora eterna y segura protección contra 

los designios del tentador. Sus pecados han sido transferidos al que los instigara. Una “mitra 

limpia” es puesta sobre su cabeza.  (Profetas y Reyes, p. 431-434) 
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Conclusión 

15. Entonces, de regreso a PE 70, 

a. ¿Entendemos ahora por qué no hay intercesión durante el tiempo de angustia? No se necesita; 

b. ¿Aún somos parte de los muchos que ignoran lo que deben ser a fin de vivir a la vista del Señor 

durante el tiempo de angustia, cuando no haya Intercesor? 

c. ¿Entendemos ahora lo que significa reflejar la imagen de Jesús plenamente? 

 

16. ¿Qué estamos haciendo con el llamado en el Día de Expiación para afligir nuestras almas? 

 

 

Estamos viviendo ahora en el gran día de la expiación. Cuando en el servicio simbólico el sumo 

sacerdote hacia la propiciación por Israel, todos debían afligir sus almas arrepintiéndose de sus 

pecados y humillándose ante el Señor, si no querían verse separados del pueblo. De la misma 

manera, todos los que desean que sus nombres sean conservados en el libro de la vida, deben ahora, 

en los pocos días que les quedan de este tiempo de gracia, afligir sus almas ante Dios con verdadero 

arrepentimiento y dolor por sus pecados. Hay que escudriñar honda y sinceramente el corazón. Hay 

que deponer el espíritu liviano y frívolo al que se entregan tantos cristianos de profesión. Empeñada 

lucha espera a todos aquellos que quieran subyugar las malas inclinaciones que tratan de dominarlos. 

La obra de preparación es obra individual. (El Conflicto de los Siglos, p.480) 

En una visión dada el 27 de junio de 1850, mi ángel acompañante dijo: “El tiempo está casi agotado. 

¿Reflejáis como debierais hacerlo la hermosa imagen de Jesús?” Luego se me señaló la tierra y vi que 

era necesario realizar preparativos entre aquellos que han abrazado últimamente el mensaje del 

tercer ángel. Dijo el ángel: “¡Preparaos, preparaos, preparaos! Tendréis que morir mucho más al 

mundo de lo que habéis muerto hasta aquí.” Vi que tenían una obra que hacer y poco tiempo en que 

hacerla. (Primeros Escritos, p.64) 


